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Lector, no tildes de pesada nuestra ta-
| rea porque en números sucesivos y en di-
¡ versos lugares de este periódico, te hable-
Unos, uno y otro dia, de problemas muni-
cipales, de la necesidad de reformar 
nuestra desvencijada administración, del 

\ remedio que hay que aplicar forzosamen-
te á nuestra hacienda, si queremos librar-
[ nos de una muy próxima y lamentábüi-
[ sima bancarrota; no tengas para nuestros 
artículos el irónico comentario do mismo 

[de siempre», puesto que por ser excépti-
[ eos, indolentes y rutinarios, hemos pasa-

do, con reducido periodo de transición, de 
[ la prosperidad y bienandanza de un pue-

blo rico y feliz, á la vida paupérrima y 
miserable que hoy arrastramos. No pon 
gas, pues, cara fosca si hoy volvemos á 

F hablarte del Ayuntamiento. * 
El pasado lunes, á las diez y ocho ho-

ras se reunió nuestra Corporación mu-
j nicipal en sesión ordinaria con la asis-
[ tenda de once señores concejales. Mucho 
\ bueno promete el interés qae demuestran 
) nuestros edtles, y aún hacen concebir es-

peranzas más halagüeñas los numerosos 
: acuerdos que en ella se adoptaron, impor-
L iantes todos, y todos acreedores de unáni-

mes aplausos. Porque lo primero y más 
esencial que nuestro pueblo necesita, es 
que sus representantes en el Concejo, per-
catándose de la necesidad imperiosa en 
que se encuentran de trabajar en bien de 
los que depositaron en ellos su confianza, 
presten su asistencia á las sesiones, no 
limitándose á la presencia corporal, sino 
tomando iniciativas de interés y escudri-
ñando con la más legítima avaricia los 
orígenes de riqueza y las fuentes de en-
grandecimiento que nuestra anterior in-
dolencia dejó filtrar en los arenales del 
abandono. 

Todos sabemos que estamos atravesan-
do una situación por demás angustiosa; 
que el camino que hay que recorrer para 

salir de ella se encuentra preñado de obs-
táculos y dificultades; mas en estos casos 
es donde se acredita Za verdadera pericia, 
donde se clébe pelear con ánimo sereno pa-
ra ganarse los entorchados; que no ador-
nan las doradas cruces los pechos milita-
res por menudas guerrillas á cubierto de 
matorrales espesos-, sino por alardes de 
heroísmo en lucha épica, frente á frente, 
ó por indomables arrojos ele fiera herida 
ante los muros inatacables de granito. 

Si los generales ganan batallas cuando 
disponen de soldados aguerridos y disci-
plinados, bien puede decirse que contamos 
ya con los elementos necesarios para lu-
char con ventaja; tenemos general, dispo-
nemos de soldados obedientes á la disci-
plina como lo demuestra la sesión muni-
cipal á que antes aludimos, vamos, pues, á 
la pelea sin pueriles presentimientos ni 
ridículos temores, que los chillidos de al-
gunos y los lamentos de otros pocos, son 
menudencias tan despreciables como las 
balas perdidas disparadas por el rebelde 
en su hurda vergonzosa. 

Por encima de todas las miras particu-
lares y mucho más altos que todos los 
convencionalismos, están y deben perma-
necer siempre los sagrados intereses del 
pueblo. Si el partido conservador, ayuda-
do eficazmente por la minoría liberal, no 
hace nada en bien de nuestro Cieza; si 
por incuria de los que obedecen y falta 
de energía en los que mandan permane-
cemos tan inactivos como hasta aqui; si 
las iniciativas nobles y dignas se estrellan 
ante las complacencias y debilidades de 
los magnates, nosotros, que llevamos en 
nuestras venas sangre que no es ni puede 
ser sospechosa, abominaremos de esta po-
lítica y buscaremos en otros hombres la 
energía y el desinterés que á estos les 
Jaita. 

Desde las columnas de este periódico 
hemos de sostener las campañas más deci-
didas en bien de nuestro pueblo, aunque 
ello nos acarreé enemistades y disgustos, 
pues aseguramos en el primer número, y 
repetimos hoy, que somos ciezanos antes 
que nada; y él día en que por habernos de 

someter á bajas influencias no podamos 
publicar libremente nuestras convicciones 
y nuestros ideales, romperemos la pluma 
para que, antes de ser hipócrita\ no trace 
ni una sola linea, ni una sola letra. 

F A V I L A . 

YA SERÁ 
RAZÓN 

He leido con verdadera complacen-
cia el artículo de fondo que aparece en 
Eco DEL SEGURA del 27 del pasado, de-
bido á la brillante pluma del culto es-
critor ciezano Rodríguez G-abaldón. 

No hay para que decir, que tratán-
dose de una prestigiosa personalidad, 
huelgan por completo los comentarios 
y alabanzas; y huelgan, porque todas 
las producciones que brotan de su ima-
ginación meridional, son de un corte 
tan fino, llevan por decirlo así, osa 
marca de fábrica que tanto distingue á 
sus escritos, sin que jamás puedan con-
fundirse con aquellos otros que publi-
can literatos, sean ó no de encrucijada, 
como él los llama, que por lo mismo, 
cuenta ya de antemano el autor, con el 
exequátur de la opinión pública, y, por 
consiguiente, con el aplauso de sus 
compañeros on el periodismo. Y es que, 
en medio de todo, hay que reconocer 
que es hombre de suerte el amigo José 
María. 

Por lo. demás, perdone la franqueza 
al decirle que os el mismo de siempre, 
es decir, el romanticismo personificado, 
el poeta soñador que vió la luz prime-
ra en las hermosas márgenes del Segu-
ra, arrancando á su lira notas dulces y 
armoniosas, con dejos de amargura, 
con acentos de melancólica tristeza, 
efecto de la situación de su ánimo, del 
estado de su alma enamorada, revis-
tiendo al propio tiempo sus produccio-

nes con el ropaje de plácidas nostál-
gias, que adormecen el espíritu ante el 
recuerdo de la patria de nuestros san-
tos amores; y aun cuando yo no puedo 
estimar defecto, lo que procede de es-
cuela, condición de carácter, ó de tem-
peramento y educación del individuo, 
con tanto más motivo al observar que 
simpatizamos y tienen las mismas ten-
dencias sus escritos y los míos por pre-
dominar en óllos la nota del sentimen-
talismo, no por eso dejo de reconocer 
que los espíritus filosóficos no se adap-
tan, ni se desenvuelven en el ambiente 
positivista que hoy invado las socieda-
des modernas, creyendo fuesen estas 
las razones que tuvo Rodríguez G-a-
baldón para alejarse del «mundanal 
ruido» buscando consuelos y descanso 
en sus soledades, de donde hoy viene, 
para tomar un puesto en el periodismo 
ciezano. 

Así es que, al conocer estos propósi-
tos, al ocupar, repito, un puesto, y de 
preferencia, en las columnas del simpá-
tico semanario Eco DEL SEGURA, me 
felicito y digo: ya será razón que salga 
de su retraimiento, que solo conduce á 
un enervamiento intelectual; bienveni-
do sea el amigo querido, el compañero 
y el maestro; sí, el maestro, do quien 
todos debemos aprender y ¿sabéis poi-
qué? por que él encarna el genio do la 
literatura y es el espíritu vibrante de 
la poesía y es el tierno cantor de las 
bellezas de la patria chica, con sus mu-
jeres hermosas, con su cielo sonriente, 
con su vega de rosas y claveles, con su 
Cristo del Consuelo, á donde se dirigen 
los suspiros que brotan do mi corazón; 
y también le felicito, porque hay que 
reconocer, que los hombres, nos perte-
necemos á la sociedad en que vivimos, 
y cada cual es preciso que trabaje y 
aporte su grano de arena, para levan tal-
los cimientos donde se asiente, en pri-
mer término el bienestar y engrandeci-
miento de Cieza, y después para pro-
pagar y difundir la civilización y la 
cultura en esas clases obreras de las 
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